
Piedras vivas sobre un cimiento santo
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Apoya la Causa de Beatificación del Siervo de Dios Juan Larrea Holguín. 
Tu donación es un paso más para hacer visible su ejemplo de vida. ¡Gracias por tu generosidad!
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En este contexto tiene un lugar especial el Siervo
de Dios Mons. Juan Larrea Holguín, obispo, jurista
y primer ecuatoriano del Opus Dei. Hombre de
profunda vida interior, gran amor a la Iglesia y
gran finura humana, ofreció con fe sus largos
años de enfermedad, dejando un recuerdo de
paz, buen humor y entrega generosa.

San Juan de Letrán fiesta de su dedicación 9 de noviembre 

Cada 9 de noviembre la Iglesia celebra la
Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán,
catedral del Papa y “madre de todas las iglesias”.
No es sólo un monumento antiguo: es signo de la
Iglesia viva, construida con “piedras vivas”, que
somos nosotros, sobre un único cimiento:
Jesucristo.

a Dedicación de Letrán y 
el Siervo de Dios
 Juan Larrea Holguín.
Iglesia San Josemaría.

El Papa Francisco ha pedido que, en torno a esta
fiesta, cada diócesis recuerde a sus Santos,
Beatos, Venerables y Siervos de Dios. Es una
oportunidad para agradecer estos modelos
cercanos, pedir su intercesión y descubrir que la
santidad no es algo lejano, sino posible en nuestra
tierra y en nuestro tiempo.

Por eso, en la iglesia de San Josemaría queremos acoger la invitación del Papa: dar gracias por este Siervo
de Dios, difundir su recuerdo, pedir su intercesión y dejarnos contagiar por su amor a la Iglesia. Que él nos
ayude a ser, también nosotros, piedras vivas bien asentadas sobre la roca firme que es Jesucristo.
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Nuestra iglesia San Josemaría es, en cierto modo,
un “pequeño Letrán”: un lugar donde la
comunidad se reúne para escuchar la Palabra,
celebrar la Eucaristía y aprender a ser piedras
vivas en medio del mundo. Cada familia, cada
joven, cada enfermo aporta su ladrillo de fe, de
esperanza y de caridad a este templo espiritual.

Recordar a Mons. Larrea en la fiesta de Letrán es
contemplar cómo se construye la Iglesia de
verdad: no sólo con piedra y cemento, sino con
vidas entregadas. Su ejemplo nos anima a
cimentar todo en Cristo, a vivir la santidad en lo
ordinario y a ofrecer nuestras cruces por el bien
de la Iglesia y de la ciudad.
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